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c)  Gran puerto de la bahía de Cádiz. 

ZONA MAS CONVIZNIENTE PARA SU UBIC:Z'CIÓN. 

En  1483, al necesitar la Casona construir u11 puer- 
to en la l ~ h i a  cle Cádiz, espidió una Real Cédula 
mandando fuera f undacia una pol~lación en la comar- 
ca de bIatagorcla, en la que, entre otras cosas, se de- 
cía : "porque so~iios ciertos que hay allí biien puerto, 
grnncle y seguro abrigo ". 

La Coiuisión clesignacla al efecto señaló como si- 
tio más acleciiaclo el que hoy ocupa Puerto Real, en 
la enseiiacla y boca interior del caño del Trocaclero, 
(londle, indudableniente, hallaron J~astante fondo y no 
teiiiieron se produjeran at~erraniientos. 

Y así debió ser, hasta que aprosiniada~iiente en 
el arlo 1553, liallándose ruinoso el puente de Zuazo, 
ordenó Felipe 11 su reparación al célebre arquitecto 
Marin, el kual la llevó a cabo, ejecutando el nuevo 
piiente sobre un ciiiiiento de escollera que, foriiian- 
(lo prcícticaniente un aziid con la coronación un poco 
por bajo cle la B. M. V. E., impidió la libre circula- 
ción CM agua por la parte profuiicla del caíío de 
Sancti-Petri, en su ir y venir entre la bahía y el iiiar, 
por efecto de las mareas, y con ello se iniciaron ate- 
rrariiientos progresivos que, partiendo del citado puen- 
te, fueron avanzando por amlms lados clel misiiio, 
liasta- olqervarse sus efectos por el lado de la 1)aliia 
en la enséliada y boca interior clel Trocadero. 

E n  d. ?$o 1/55 la Casa de Contratación o Con- 
sulado de Indias ciiiprenclió las obras de liiupia del 
caíío del Trocadero y la coilstruccióii de iiiuelles y 
carenkros. - 

Por últinio, en 1 8 6 ~ )  con motivo de la presenta- 
ción clel proyecto de iin pjierto en Cádiz, aprosiina- 
clamente ddentro cle la zona del actual, la Superioridad, 
cl~icla~ido :sobre la convenieiicia de dicha ubicación, 
pidió informe al Jefe de la División de Ferrocarri- 
les cle Sevilla, el cual propuso el Trocadero (hhta-  
gorda) y Puntales cmio zonas inás aclsecuaclas para 
la iconstruccióii del puerto. 

No obstniitc dicho inlornie, la Superioridad p s í ,  
d<: ~ i u c w  este asunto, con todos sus antecedentes, al 
liigeniero Jefe de Obras Públicas de Lkliz, para q~ l e  
eiii itiera su in f ornie, que f ué res~ieltainente iavora- 
l)!c a la constr~~cción del puerto en la zona doncle se 
ulriica el actual. . 

I3stanios cciivenciclos que, apartne de razones de 
tipo técnico, fueron de tipo gen~iinaiiieiite local, que 
no podían concebir el p~ierto lejos cle la población, 
las que más influyeron en decidir la ubicación attrial 
del misino. 

No hay duda de que nuestros ankpasados, desde 
lince casi quiiiieiitos años, nos han venido iiidicando, 
segíin acalniiios de ver, y dme' una nintiera' casi iiiiii- 

terrunipida, la zona de Matagorda coiiio la iiih coii- 
veiiiente para situar el gran puerto de la bahía de 
Cádiz; y si aiializanios un poco esta zona, que seña- 
laiiios .en la figura 18, veremos tiene las siguientes 
ventajas : 

a) No necesita obras (le abrigo en lo que a los 
temporales del At,láiitico S(: refiere, y en cuanto a los 
T.,evaiites, la línea de agha- es tan pequeíia, qiik las 
olas que se fornian son iiiofeiisivas incluso para eni- 

1)) Gralicles calados s~~periores a los 10 111. en todo 
cl canal (le ac;ceso a la Carraca, que la contoriiea, con 
iiiia aiichura variable entre los 220 111. y los 400 ni., 
fAcilniente aniplial.de en aiicliura y proiuiididacl, me- 
diante dragados, dada la naturaleza del terrmo. 

c) Posibilidad de construi~r el puerto sin alterar 
casi la configuración de la bahía, ya q~ i e  dicha zona 
csti  por encima de la R. M. V. E., y gran parte. 
como la zona de salinas, por enciiiia de la P. M. V. E. 

d )  Prosilnidad al interior de la Península, evi- 
tando el rodeo actual de la bahía, de 29 I<m. por fe- 
rrocarril y 33 .por carretera, de todas las mercancías 
que entran y salen en Cátliz, lrazón ésta que por sí sola 
j ustificaria la - ubicación que propciiemos, si las ven- 
tajas antes reseñadas no la justificaran suficiente- 
niente.- . . . 

e) Desde el punto de vista militar tiene la ines- 
t imable ven taja esta zona de quedar protegida por. 
las baterías costeras cle ciialquier ataque naval, y erí 
tuanto a los ataques aéreos, caso de llevarse a callo 
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